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II.- INTRODUCCION 

 

 Las etapas fisiológicas como la gestación y la lactancia son procesos delicados en la 

vida de cualquier mamífero, cambios negativos o alteraciones en dichos momentos afectan 

el desempeño productivo y reproductivo del individuo y de la progenie. Uno de los 

principales factores que afectan estos procesos es la nutrición , ya que por ejemplo , el 

parto, la época de apareamiento, la gestación y la lactancia son de las actividades más 

costosas en términos de nutrientes requeridos, de los que una hembra pueda necesitar 

durante su vida. 
(1)
 Por otro lado, las deficiencias de nutrientes, específicamente durante la 

gestación pueden ocasionar, daños a la madre y crías. Por ejemplo en ovejas la desnutrición 

durante la gestación puede ocasionar deterioro en la condición de la madre y bajo peso en 

las crías al nacimiento.
(2)
,
(3)
,
(4)
  En las condiciones imperantes en el país, los hatos de 

caprinos sufren, en gran parte, de una deficiencia en sus requerimientos alimenticios, dado 

a que la gran mayoría de los rebaños pertenecen a grupos sociales limitados, donde la 

suplementación, para brindar una mejor condición alimenticia en los animales, es deficiente 

o no se realiza. Las cabras son animales que se adaptan a varios tipos de alimentos y dietas, 

pueden movilizar y depositar reservas naturales durante su ciclo reproductivo, sin embargo 

en los periodos críticos, como la gestación y la lactancia, la calidad de la dieta puede ser un 

factor importante para mantener un óptimo rendimiento reproductivo.
(5)
  

 

 En general una deficiencia de alimentación durante el final de la gestación puede 

resultar en un descenso en la viabilidad del cabrito y un incremento en el riesgo de toxemia 

de la preñez y abortos en razas sensibles como en la Angora.
(6)
 
(7)
 
(8)
  En cualquiera de los 

casos, un descenso en la alimentación antes del parto induce el incremento en la 

movilización de las reservas corporales y un detrimento en la producción de leche a inicio 

de la lactancia.
(6)
 
(7)
 
(8)
  

 

 En cabras se ha demostrado que la subnutrición durante la segunda mitad de la 

gestación deteriora la conducta materna, ya que se observó que las madres desnutridas son 

más lentas en limpiar a sus crías y amamantarlas. De la misma manera, se encontró que a 

las 8 hrs. ppt. estas madres no fueron capaces de localizar a distancia a su cría,
(9)
 
(10)

  Por lo 



que suponemos la hipótesis de que la subnutrición en la gestación altera los mecanismos del 

establecimiento de la conducta materna, especialmente aquellos  con el reconocimiento a 

distancia. Es posible que debido a la menor estimulación cervicovaginal, por el bajo peso 

de la cría nacimiento, ocasione que los eventos encargados de desencadenar la conducta 

materna, 
(11)

 
(12)

  no se lleven a cabo de la manera adecuada y por lo tanto  estas madres 

desnutridas tengan alteraciones negativas en su capacidad maternal. También es posible que 

el bajo desarrollo sensorial y motriz de los cabritos desnutridos altere la respuesta de las 

madres para atenderlos. 

  

 Por otro lado, estudios recientes, demostraron que la suplementación como maíz 

quebrado o grano de cebada los últimos 8 días de la gestación incrementó 

significativamente la producción de calostro en ovejas, mejorando la supervivencia de las 

crías,
(13)

 
(14)

 Ellos proponen que la suplementación energética puede proveer de sustratos 

para la glucosa y por lo tanto intensificar la síntesis de lactosa y consecuentemente la 

producción de calostro. 

  

 Como se mencionó anteriormente muchos de los hatos en México sufren de 

desnutrición en alguna de sus etapas reproductivas, debido a que la suplementación es muy 

pobre. El presente trabajo pretende evaluar, por lo tanto, si la suplementación energética en 

los últimos días de la gestación puede contrarrestar el deterioro de la conducta materna en 

cabras que han sido desnutridas durante la segunda mitad de la gestación. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

III.- ANTECEDENTES 

3.1. Generalidades de la producción caprina 

 

 Los caprinos fueron la primera especie en ser domesticada, esto con el propósito de 

satisfacer las necesidades del ser humano de leche, carne y pieles para ropa, posteriormente 

la domesticación de otras especies fue necesaria para complementar dichas necesidades. 

  

 Aun así los caprinos siguen siendo en muchos países y principalmente en Asia  una 

fuente importante de alimento. Las mejoras en cuanto a la producción y reproducción de 

esta especie se hacen necesarias día a día. La población caprina está ampliamente 

distribuida en el mundo, siendo un promedio de 720 millones de cabras, de las cuales sólo 

el 5% está en América. México tiene 9 millones de caprinos aproximadamente, con los que 

se producen 123 millones de litros de leche al año.
(15)

  

 

Las cabras fueron introducidas en México en la época de la colonia en donde esta 

especie era uno de los recursos productivos de mayor importancia principalmente en zonas 

áridas y distribuidas a lo largo del continente por las expediciones realizadas en esa época. 

Sin embargo, ha habido regiones en donde ésta especie ha prevalecido y aumentado en 

número, como regiones secas del altiplano zacatecano-potosino y regiones áridas y 

semiáridas del país.
(15)

 

 

  La población en el país ha ido descendiendo en la última década de casi 10.5 

millones de cabezas en el año 1990 a poco menos de 9 millones en el año 2003.
(16)

 Un 

censo realizado por el INEGI 2001, muestra que en el país se encuentran alrededor de 300 

mil unidades con cría y explotaciones caprinas distribuidas por el país, considerando  

explotaciones en zonas rurales y urbanas.
(15)

Los estados que registraron un mayor número 

de cabezas de ganado caprino en el país en el año 2003 fueron: 

 

 



 

Tabla 1-. Estados en México con mayor número de cabezas de ganado caprino 

 LUGAR    ESTADO  CABEZAS  DE  GANADO  CAPRINO 

1° Puebla 1,489,531 

2° Oaxaca 1,123,535 

3° Guerrero 699,276 

4° San Luis Potosí 698,045 

5° Coahuila 628,265 
(16)

  

  

 Por otro lado, los estados que reportaron menor número de cabezas de ganado 

caprino en el año 2003 fueron:  

 

Tabla 2.- Estados en México con menor o nulo número de cabezas de ganado caprino 

 LUGAR ESTADO CABEZAS DE GANADO CAPRINO 

1° Tabasco Datos no significativos * 

2° Distrito Federal Datos no significativos ** 

3° Yucatán 150 

4° Quintana Roo 2,907 

5° Campeche 3,614 

* Tabasco no ha reportado cantidades significativas para un censo desde 1993. 

** DF sólo en el 2003 no reportó cantidades significativas de ganado caprino. 
(16)

 . 

  

 La localización del ganado caprino en determinadas zonas del país se debe a 

factores como la adaptabilidad de éste al clima, tipo de suelo principalmente suelos áridos y 

condiciones socio-culturales de la zona.
(15)

En México los sistemas de producción caprina se 

dividen en tradicionales (pastoreo), seminómadas, semi-extensivos, extensivos, sedentarios 

(traspatio)  y en muy bajo número los sistemas intensivos (tecnificados) los cuales radican 

principalmente en la zona de el Bajío y La Laguna. Dichas explotaciones trabajan con razas 

como Toggenburg, Sannen, cabras de tipo Alpino y Anglo – Nubias.
(15)

 

 

 

 

 



 

 

3.2. La nutrición en distintas etapas de la reproducción de los caprinos. 

 

 En los animales reproductores, al igual que en los animales en crecimiento, existe 

una interacción entre nutrición y la producción. La reproducción determina un incremento 

en las necesidades de los animales y, al contrario el aporte de nutrientes a los animales 

puede afectar sus procesos reproductivos. La mala nutrición afecta el aspecto reproductivo 

en la edad temprana retardando la llegada de la pubertad y en edad adulta en la baja 

producción de óvulos, por parte de la hembra, además de problemas gestacionales como: 

reabsorción embrionaria, abortos, nacimiento de crías débiles o muertas y pobre producción 

de espermatozoides por parte del macho.
(17)

 

 

 También es importante mencionar que la necesidad de nutrientes requeridos en la 

reproducción variarán dependiendo de la etapa a la que se refiera, por ejemplo la necesidad 

de nutrientes necesarios para generar los óvulos y/o espermatozoides es relativamente 

pequeña a comparación a los nutrientes requeridos por la hembra para mantener una 

gestación (más aun si hay productos múltiples) .
(17)

 
(18)

  

 

3.2.1 Nutrición sobre el apareamiento 

 

 En los  mamíferos, los espermatozoides y los óvulos, así como las secreciones que 

los acompañan, representan una mínima cantidad de materia seca. No existen pruebas 

convincentes de que los altos planos de nutrición resulten ventajosos para la fertilidad de 

los machos, aunque se considera que una subnutrición puede tener efectos perjudiciales
(17)

 . 

Con objeto de no alterar los rendimientos reproductivos en los machos cabríos es 

recomendable ni engordarlos excesivamente, ni mantenerlos demasiado delgados. Debido a 

que en el periodo de monta, la ingestión de materia seca  disminuye considerablemente, es 

necesario valorar la condición corporal del macho, y en caso de ser necesario aplicar una 

suplementación hasta del 15% de sus requerimientos en el alimento.
(19)

 

  



Las raciones de los machos cabríos deben presentar cantidades bajas en fósforo ya 

que estos son muy sensibles a la litiasis urinaria que puede perturbar en gran medida su 

actividad sexual. 
(19)

  

 

 La mayoría de las deficiencias nutritivas afectan indirectamente  a la fertilidad por 

sus efectos sobre el metabolismo general de los animales, en el caso de las deficiencias por 

fósforo se ha demostrado que está relacionada con la baja fertilidad de los rumiantes en 

pastoreo. La deficiencia de vitamina A además de causar problemas de ceguera, en la 

reproducción, puede provocar queratinización de la vagina y degeneración de los testículos. 

La deficiencia de selenio, afecta la fertilización. La carencia de cinc en la dieta parece 

afectar significativamente a los machos, alterando gravemente a la espermatogénesis, ya 

que el cinc forma parte de la enzima timidita quinasa necesaria para tal evento y en las 

hembras se relaciona con un aumento de la mortalidad embrionaria.
(17)

 

 

      3.2.2 Nutrición durante la gestación. 

 

Las cabras en mantenimiento requieren 3% de su peso corporal de alimento; pero 

en la lactancia sus requerimientos se elevan al 5%. Los requerimientos de energía durante 

la preñez se han deducido de la diferencia de necesidades básicas para mantenimiento 

(101.38 Kcal. EM/Kg.) y 2 valores experimentales sugeridos para preñez. 
(20)

 
(21)

 Estos 

valores generaron un promedio de 177.27  Kcal. EM/ Kg. 
(17)

 A partir de los datos 

aportados por dichos autores se establecieron promedios para requerimientos de proteína 

de 4.79 g de PD/Kg.  para la segunda mitad de la gestación. 

En términos generales, la dieta materna controla el crecimiento fetal directamente 

por medio de la provisión de glucosa, aminoácidos y elementos químicos esenciales para el 

feto; así como por medio de la modificación de la expresión de los mecanismos endocrinos 

que influyen en la entrada y utilización de los nutrientes para el producto. 
(22)

 

En cabras se ha observado que una mala nutrición durante los tres primeros meses 

de gestación no tiene efectos negativos sobre el peso al nacimiento y sobre la viabilidad de 

las crías siempre y cuando los niveles de alimentación durante los dos últimos meses de 



gestación arreglen el déficit previo de alimentación. Esto significa que se debe tener 

cuidado en no acortar los niveles de energía y proteína al final de la preñez, sobretodo en 

cabras que gestan 2 ó 3 fetos. 
(23)

 Se ha observado que cabras con gestaciones  gemelares 

necesitan un incremento en el nivel de energía en el último tercio de gestación para evitar 

que los pesos al nacimiento de las crías se vean disminuidos. 
(23)

 
(24)

  Una inadecuada 

ingestión de nutrientes al final de la gestación es asociada con una reducida producción de 

leche y retardo en el crecimiento de la progenie, así como alargamiento del anestro 

posparto. 
(25)

 

 

Aunque se ha demostrado que una reducción de nutrientes, en algunos casos puede 

no ocasionar disminución en la producción de leche, si ocasiona una pérdida de peso y de 

reservas corporales de la madre, sin embargo si estas pérdidas no son compensadas durante 

la crianza y el empadre, pueden reducir el desempeño reproductivo. 
(26)

 
(18)

 

 

Por otra parte, la deficiencia de nutrientes específicamente durante la gestación, 

puede ocasionar daños en la madre y en sus crías; por ejemplo en ovejas se observa 

deterioro en la condición de la madre y bajo peso en las crías al nacimiento. 
(2)
 
(3)
 
(4)
 

 

La deficiencia de energía retrasa el peso del cabrito, el inicio a la pubertad, 

disminuye la fertilidad, deprime la producción de leche y disminuye la resistencia a 

infecciones y parásitos. 

 

Para asegurar un buen peso de nacimiento del cabrito y una buena aptitud materna 

de la cabra, se debe de mantener una condición corporal mínima de 2 durante la gestación y 

hasta 3 al momento del parto.
(27)

  El desarrollo placentario tiene lugar durante los primeros 

3 meses de gestación aunque demanda nutrientes no son tan elevados en este periodo.
(27)

  

Los aumentos de peso son especialmente rápidos durante el último tercio de la gestación (a 

partir del día 100).  Este hecho se aprecia con mucha claridad en el sodio, la mayor parte 

del cual esta localizado en los líquidos fetales. Por otro lado, la proteína representa el 

principal compuesto para el desarrollo del feto. La grasa constituye una pequeña cantidad 

(30g/Kg. en el feto a término). 
(17)

 Es importante considerar que mientras más avanzado es 



la etapa de gestación de la cabra, los requerimientos nutricionales van en aumento mientras 

que el volumen de la ingesta disminuye, provocado por el aumento de tamaño del útero que 

aumenta la presión en el rúmen impidiendo la ingesta en altos volúmenes de pienso, por lo 

cual es necesario aumentar los requerimientos sin aumentar la cantidad de pienso total.
(26)

 

(19)
 
(22)

  

 

 

Tabla 3.- Requerimientos nutricionales de mantenimiento para cabras en estabulación 

y principios de gestación  

 

Peso 

Corporal 

MS 

(Kg.) 

TND 

(Kg.) 

ED 

(Mcal) 

EM 

(Mcal) 

Proteína 

Total(g) 

Calcio 

(g) 

P 

(g) 

Vit. A 

(UI) 

 

50 Kg. 

 

0.79-0.95 

 

530 

 

2.34 

 

1.91 

 

75 

 

3 

 

2.1 

 

1,400 

 

 

      * 

 

0.59-0.71 

 

397 

 

1.74 

 

1.42 

 

84 

 

2 

 

1.4 

 

1100 

*Requerimientos adicionales para final de la gestación 
(28)

  

 

3.2.3 Efectos de la suplementación alimenticia en algunas etapas reproductivas de los            

caprinos. 

 Se ha indicado que el flushing mejora la tasa de ovulación al estimular a la glándula 

pituitaria a producir más cantidad de la hormona implicada en la ovulación, la LH 

(hormona luteinizante). Otra explicación endocrinológica consiste en que los altos planos 

de nutrición determinan una mayor producción de insulina, que estimula la captación de 

glucosa y la síntesis de hormonas esteroides por parte del ovario. Una vez cubiertas las 

hembras, el flushing debe disminuirse a un nivel casi de mantenimiento, esto con el fin de 

no provocar pérdida del óvulo por metabolismo de la progesterona. 
(17)

 

 



Por otro lado, estudios recientes realizados por Banchero en el. 2003  demostraron 

que la suplementación energética en los últimos 8 días de gestación en ovejas, incrementó 

significativamente la producción de calostro, mejorando la sobrevivencia de las crías. Estos 

investigadores proponen que la suplementación energética puede proveer de sustratos para 

la producción de glucosa y por lo tanto intensificar la síntesis de lactosa. 

 

En cabras también se ha observado que un incremento en el suministro de energía 

mejora también la producción de leche.
(23)

 Por otra parte, un aumento de proteína en la 

dieta, puede mejorar la producción de leche, pero ésta es menos marcada que cuando se 

suple con energía. 
(29)

 
(30)

   

 

En rumiantes, así como en monogástricos, la utilización de proteína es afectada por 

el consumo de energía; el suministro de energía y en menor medida  el suministro de 

proteína influyen sobre el desempeño reproductivo (prolificidad, intervalo entre partos, 

peso vivo del recién nacido). 
(31)

 
(22)

 Así pues puede considerarse que el primer factor 

nutricional limitante en el desempeño de las hembras es la energía y en segundo lugar la 

proteína. 

 

3.3. Generalidades de la conducta materna en los  pequeños rumiantes. 

 

 En mamíferos, principalmente animales de producción, la crianza exitosa de las 

crías es de gran importancia reproductiva y productiva, esta importancia crece en animales 

de producción como son los rumiantes por los largos periodos de gestación (150 días en el 

caso de las ovejas y cabras), en las cuales una pérdida de las crías representa pérdidas de 5 

meses de inversión. 

 

 

   3.3.1 Conducta pre y  al parto 

 

Conducta preparto: Ya sea en condiciones  de tipo extensivas (pradera) o 

intensivos (confinamiento), la conducta de la hembra (ovejas y cabras) cambia 



notablemente alrededor del parto ya que a pesar de que estas dos especies se caracterizan 

por tener un instinto gregario muy marcado, éste se ve severamente disminuido en esta 

etapa, ya que  las hembras se aíslan del resto del grupo para parir, y en el caso de las cabras 

denotan una conducta agresiva hacia el resto de sus congéneres
(32)

 
(33)

 
(34)

 
(35)

 
(36)

  ,Algunos 

estudios realizados por Navarro en 1998 demuestran que algunos factores fisiológicos 

asociados al parto inducen a la disminución del gregarismo en la hembra permitiéndose así 

,aislarse lo que necesita para entrar en proceso de parto y desarrollar un buen vínculo con 

su cabrito. También cabe mencionar que en el caso de la cabra se observa un aumento en el 

número de vocalizaciones, además de cambios de postura.
(37)

 

 

 

 

Conducta al parto: Las cabras paren por lo general en el transcurso del día, entre 

las 6:00 y 20:00 hrs.  
(37)

, lo cual también obedece a la cantidad de horas luz, no importando 

la raza  a la que pertenezcan las hembras.
(38)

 Al momento del parto la hembra busca un 

lugar apartado para parir, lugares que le puedan facilitar un posible escondite, son los más 

solicitados (árboles, piedras, arbustos, incluso paredes, etc.). Por otro lado, cuando los 

animales se encuentran en un sistema extensivo, cualquier lugar parece ser el indicado.
(39)

 

La duración del parto puede variar de 30min.  a  4 horas dependiendo si la madre es primala 

multípara, y al número de cabritos que para. El intervalo de nacimientos entre cabritos 

también puede variar. La hembra suele acostarse en el suelo mientras concluye el parto y se 

incorpora pocos minutos después,
(37)

  la madre comienza a limpiar a su cría y emite gran 

cantidad de balidos de baja intensidad llamados “balidos maternales”. 

 

       3.3.2 Reconocimiento y vinculación madre – cría 

 

En los animales (principalmente los domésticos), la supervivencia de la progenie es 

una de las principales características para la selección de los reproductores, dentro de estas 

características, hay elementos, como son la conducta materna, las que favorecen la 

supervivencia y buen desarrollo de las crías hasta el destete. En mamíferos esta conducta 

permite la aceptación de la cría a la ubre y rechazo de las ajenas, por tal motivo es 



imprescindible que se desarrolle con rapidez un adecuado reconocimiento de la madre a la 

cría y viceversa, esto con la finalidad de que la madre no pierda tiempo con una cría ajena. 

(40)
. La intervención del hombre en los diferentes manejos de los animales domésticos, 

podría afectar la capacidad de los animales de desarrollar una relación madre-cría 

adecuada. 
(41)

 

 

Existen diferentes elementos que influyen en el desarrollo de la conducta madre-

cría, uno de ellos es el grado de desarrollo de la cría al momento del nacimiento, en el caso 

de los caprino 
(41 , 42)

 se les considera como “neonatos precoces” ya que las crías son 

capaces de incorporarse,  caminar y amamantarse por sí solas dentro de la primera hora de 

vida. Por otro lado, también se les considera como “escondidizos”, esto debido a que las 

crías permanecen ocultas durante la primera semana de vida, mientras la madre busca 

alimento y/o agua, saliendo de su escondite únicamente para alimentarse. 
(42)

  

 

La hembra por lo general se aísla al momento del parto como se mencionó 

anteriormente, dicho aislamiento del grupo social ayuda en gran parte a la formación del 

vinculo madre – recién nacido. En menos de dos horas la hembra aprende a reconocer a su 

cría y rechazar a las crías ajenas.
(41)

 

 

Factores internos también se ven involucrados en la activación de la conducta 

materna. A partir de 1980 estudios realizados por Poindron han demostrado en ovejas que 

los esteroides sexuales (estrógenos) son un elemento primordial, estos estudios hablan de la 

presentación de corderos a las ovejas a lo largo del año sin respuesta de aceptación con 

excepción de la presentación del estro y última semana de preñez en donde los niveles de 

estrógenos son más elevados, resultados muy similares a un estudio previo en ratas.  
(43)

 

 

Otro factor de gran importancia en la activación de la conducta materna es la 

Estimulación Vaginocervical (EVC) la cual es causada por el feto en el momento del parto, 

experimentos realizados con ovejas  aplicando un tratamiento con hormonas esteroides y 

aplicando una EVC de 5 min. demuestran la presencia de conducta materna hacia el 

cordero 
(44)

, en el caso de la cabra la aplicación de la anestesia epidural preparto afecta el 



despliegue de la conducta materna como lo han demostrado estudios realizados por 

Poindron y colaboradores en 1998. La aparición de la conducta materna también se puede 

ver afectada por factores sensoriales, el contacto de la madre con la cría durante las 

primeras 8 a 12 hrs. es crucial para establecer un vínculo entre ambos ya que al  evitarle a la 

madre el contacto con su cría desde el parto, la madre perderá la capacidad de cuidar a su 

cría pasadas de 12 a 24 hrs.
(45)

 Por lo tanto la interacción con el recién nacido durante las 

.primeras horas posparto son esenciales para proveer a la madre de información sensorial y 

así desarrollar la conducta materna posterior a la presentación de los factores internos 

(estrógenos y EVC) los cuales estimulan una conducta materna temporal. A este periodo se 

le conoce como “periodo sensible”, el cual es muy común en mamíferos pero varía en las 

diferentes especies 
(46)

. 

 

Durante el “periodo sensible” tanto de las ovejas como de las cabras, el elemento sin 

duda de mayor importancia es la información olfativa, aún por encima de la información 

acústica y visual, ya que estas últimas no permiten a la hembra mantener una conducta 

materna adecuada. 
(47)

 El líquido amniótico juega un papel muy importante en el proceso de 

reconocimiento olfativo, aunque en otros periodos de la vida de las ovejas y las cabras este 

olor puede ser repulsivo, este mismo olor, posterior al EVC causa un interés repentino, 
(47)

 

facilitando así la manifestación de la conducta materna y establecimiento del primer 

contacto madre-cría. 

 

Al momento del parto las cabras pueden aceptar a cualquier recién nacido, propio o 

ajeno,
(48)

 pero transcurrido un tiempo (30 a 120 min.) la gran mayoría de las hembras 

rechazan  a cualquier recién nacido con el cual no hayan tenido interacción, amamantando 

así solo a su (sus) cría (s), a este suceso se le conoce como “selectividad materna”, el cual 

depende también del reconocimiento olfativo. Estudios realizados  demuestran que al 

alterar el sentido del olfato de la hembra este puede alterar a su vez el establecimiento de 

una conducta materna adecuada. 

 

3.4 Efectos de la desnutrición  sobre el comportamiento materno en algunos 

mamíferos.       



 

3.4.1 Roedores 

 

La privación perinatal de alimento en la rata, es una de las influencias nocivas que 

con mayor frecuencia alteran los procesos de organización del substrato neuronal de 

distintas áreas cerebrales así como su función. Así se sabe que utilizando distintos 

paradigmas de desnutrición, se altera la formación de neuronas, su migración y 

diferenciación, la formación de sinapsis, el crecimiento dendrítico y el depósito de mielina 

tanto en estructuras corticales como subcorticales. 
(49-55)

 Estas alteraciones guardan una 

estrecha correlación con alteraciones tanto en el desarrollo reflejo como en la expresión de 

patrones complejos de conducta.
(56-58)

  Dentro de las alteraciones a largo plazo en la función 

cerebral, destacan las deficiencias en la respuesta maternal de ratas que fueron desnutridas 

durante el periodo perinatal. Así de estos estudios se conoce que durante el estado adulto y 

cuando las madres ya no tienen deficiencias en su nutrición, construyen pobremente sus 

nidos, pasan menos tiempo alimentando a sus crías, tienen latencias prolongadas para 

acarrearlas cuando han sido intencionalmente separadas de la madre, las lamen menos 

durante la crianza y muestran un exceso de autolamido a las diferentes partes de su 

cuerpo.
(59-61)

  Paralelamente, las madres desnutridas durante la vida temprana acarrean 

deficientemente a sus crías transportándolas por diferentes partes del cuerpo y no por la 

región de la nuca como las ratas normales.  

  

Uno de los factores que probablemente influya en la producción de ultrasonidos es 

el estado nutricional de los neonatos, las crías malnutridas emiten menores vocalizaciones 

que las bien nutridas.
(62)

 Posiblemente, los factores nutrimentales y especialmente la 

carencia de alimento puede influir en la forma en que las madres cuidan a sus crías, y, por 

tanto, también puede influir en la emisión de vocalizaciones de las mismas.  

 

3.4.2 Pequeños Rumiantes 

  

En observaciones realizadas en experimentos recientes en cabras 
(10)

 se observó que 

madres subnutridas mostraron menor motivación materna, menor estimulación por parte de 



la hembra hacia sus crías (menos limpieza, menor número de balidos) además de que éstos 

se amantaron mas tardíamente que las crías de madres bien alimentadas, datos similares se 

encontraron en ovejas
(63)

  y roedores.
(59 , 62 , 64)

 Como se mencionó antes, uno de los factores 

principales que desencadenan la conducta materna es la EVC que es producida en el 

momento en que la cría pasa por el  cuello del útero, por lo que un bajo peso al nacimiento 

del cabrito provocado por una subnutrición de la hembra durante la gestación, puede no ser 

suficiente para provocar dicha estimulación y que las conductas maternas no se presenten 

adecuadamente.
(46)

 La subalimentación de las cabras provoca la disminución del instinto 

materno por el cabrito y posteriormente altas posibilidades de ser abandonado, esto es un 

problema grave en explotaciones de producción de carne y aunque el cabrito puede ser 

alimentado artificialmente, también la producción de leche se ve notoriamente disminuida 

en el ordeño. 
(27)
 

 



IV.-OBJETIVOS 

 

  Evaluar si la suplementación energética en los últimos días de la gestación, puede 

contrarrestar el deterioro de la conducta materna en cabras que han tenido una deficiente 

alimentación durante la segunda mitad de la gestación. 

 

 

 

V.- HIPÓTESIS 

 

 La suplementación energética en los últimos días de la gestación provee  sustratos 

metabólicos necesarios para contrarrestar los efectos negativos de la subnutrición  sobre la 

conducta materna de la cabra. 

 



VI.- MATERIAL Y MÉTODOS 

 

Lugar de experimentación 

 

  El trabajo se desarrolló en las instalaciones de la Facultad de Estudios Superiores 

Cuautitlán, Campo 4, en el área de postgrado. Km. 2.5 Carretera Cuautitlán–Teoloyucan, 

San Sebastián Xhala, Cuautitlán Izcalli, Estado de México. 

 

Animales 

 

 Se utilizaron  cabras criollas encastadas con Alpino-Francés y Sannen, multíparas 

de  4 (±1)  años de edad. Los animales fueron mantenidos en estabulación todo el tiempo. 

 

 La sincronización de las hembras se realizó por medio de colocación de esponjas 

impregnadas con medroxiprogesterona (40mg/ animal). Posteriormente a los 15 días se 

retiraron y se aplicó una dosis de gonadotropina corionica equina (400 UI/ animal), el 

empadre se realizó por monta natural con machos equipados de un arnés marcador, 

registrándose la fecha de la monta de cada hembra, para conocer así la fecha probable de 

parto. 

 

Grupos experimentales 

 

TRATAMIENTO 1: Grupo control (n = 19) Consistió en un grupo de cabras alimentadas 

con el 100% de sus requerimientos de proteína y energía de acuerdo con su estado 

fisiológico. 

 

TRATAMIENTO 2: Grupo subnutrido(n = 31), Durante la segunda mitad de la gestación 

(a partir del día 70 de la gestación hasta el parto). A este grupo de animales se les 

restringieron la energía y proteína ofrecidas, al 70% 

 

TRATAMIENTO 3: Grupo subnutrido – suplementado  (n = 14) se subnutrió igual al día 

70 de gestación y desde el día 135 aproximadamente hasta el parto, inició la adición de 



maíz de manera progresiva, en el primer día se suministraron 100 g. de maíz y se 

incrementaron 100g diarios hasta que se llegó a los 500g por animal.  

 

 

 

Dieta 

 

 Calculada en consumo de materia seca diaria por animal, de acuerdo a sus 

requerimientos nutricionales debido a su estado y peso corporal en 1.38 Kg.
(65 , 66)

  Las  

raciones fueron suministradas a los animales una vez al día, por la mañana (entre 8 y 10 

am), se recolectó el rechazo,    pesando  diario el mismo para controlar el consumo de los 

animales (evitar falta de alimento o tener  perdida por  desperdicio) procurando que el 

porcentaje de no fuera menor del 4% ni superior al 6%. 

 

 

Grupo control. 

INGREDIENTES % DE INGREDIENTES 
Rastrojo de maíz 43.16 

Maíz molido 19.8 

Pasta de soya 2.2 

Minerales 1.9 

 

*Con agua a libre acceso. 

 

Grupos  subnutrido 

INGREDIENTES % DE INGREDIENTES 
Rastrojo de maíz 73.0 

Heno de alfalfa 25.0 

Minerales 2.0 

 

*Con agua a libre acceso 

**Con esta dieta se proporciona el 70% de los requerimientos de proteína y energía. 

 
 
 
 



 
 
 
Proceso experimental 
 
 

  A los 60 días poscópula se realizó un diagnóstico de gestación, se inició con la 

dieta para que se acostumbraran a la misma y se midió el consumo diario.  

 

 El día 70 poscópula las cabras que resultaron gestantes fueron asignadas 

aleatoriamente a los tres grupos experimentales, los cuales fueron, balanceados de acuerdo 

al peso corporal .Los animales fueron pesados en ese momento y posteriormente  hasta el 

parto, y, después cada 15 días hasta los dos meses de lactancia. 

 

 

Manejo experimental de las madres 

 

 1.- Cuando las madres iniciaron con trabajo de parto se les colocó en corrales de 2 x 

2 m delimitados con paneles de metal, donde la hembra permanecieron en dicho corral 

hasta cumplir 4 horas posparto.  

 

 2.- A las 4  horas posparto se realizó una prueba de selectividad, en esta prueba se 

registraron conductas de la madre como fueron vocalizaciones, aceptación o rechazo al 

amamantamiento y conductas agresivas hacia su cabrito y hacia un cabrito extraño, en dos 

periodos de observación de 5min. de duración cada uno. La selectividad materna en cabras 

se define como la capacidad de la madre para aceptar solamente a su (s) cabrito (s) a la ubre 

y rechazar a todo cabrito ajeno que intente amamantarse. Dicha capacidad discriminatoria 

se establece dentro de las primeras 2 a 4 horas después del parto. 

 

 La prueba  fue aplicada a partir de que la cabra tenía 4 horas de parida y consistió en 

medir su conducta hacia su cabrito y hacia un cabrito extraño, en dos periodos de 

observación que tenia una duración de 5 minutos cada uno. Durante cada periodo se 

registraron las siguientes conductas en la madre: 



 

a).- Frecuencia de emisión de balidos bajos. 

b).- Frecuencia de emisión de balidos altos. 

c).- Número de aceptaciones a la ubre. Esto es cada vez que la cabra permita al cabrito 

acercarse a la ubre sin rechazo y/o amamantarse por más de 10 segundos seguidos. 

d).- Tiempo total de amamantamiento. Es el tiempo, medido en segundos en el que la cría 

se amamantó de su madre. Esto se logró con la ayuda una persona que tenía un cronómetro 

en mano y tomaba el tiempo real de amamantamiento. 

e).- Número de rechazos a la ubre. Son las veces que la madre, cuando se acercó la cría a la 

ubre, se alejó y no la dejó alimentarse. 

f).- Número de golpes, amenazas o mordidas. Son todos aquellos movimientos bruscos de 

la cabeza de la madre dirigidos hacia el cabrito con o sin contacto.
(10)
  

 

 3.-  Terminadas la prueba de selectividad se pesó a la madre y su (s) cría (as). 

 4.-Las hembras y sus crías se colocaron en un corral distinto a los corrales 

experimentales, esto con la finalidad de restituir su dieta según sus requerimientos y 

necesidades fisiológicas  después del parto. 

 

 5.- A las 8  hrs. posparto se realizaron pruebas de reconocimiento a distancia del 

cabrito por la madre, en un corral triangular con el fin de investigar la capacidad de la 

madre a elegir correctamente a la cría. (Figura 1) La prueba de elección doble es similar a 

la descrita por Terrazas en el 2003. En la base del corral se colocó a la cría extraña en un 

extremo y a la propia en el otro, en el extremo mas lejano la madre se colocó en una 

pequeña corraleta, se liberó y se analizó durante 5 min., y se registraron conductas como el 

tiempo de cerca de los recién nacidos propio o ajeno, número de visitas a cada cría, tiempo 

de mirar a cada cría y emisión de vocalizaciones. Esta prueba se hizo con la ayuda de hojas 

preformateadas, contadores, cronómetro. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Figura 1.- Esquema del corral triangular descrito por Terrazas y colaboradores 
(2003) para el  reconocimiento de la cría propia por parte de la madre. 
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Análisis estadísticos 

 Los datos conductuales fueron analizados con estadística no paramétrica con las 

pruebas de Kruskal Wallis y U de Mann Whitney, los datos como peso de las madres y 

crías se analizaron con estadísticas paramétricas, con la prueba t de student. Los datos 

fueron analizados con la ayuda del programa estadístico SYSTAT. 

 



VII.- RESULTADOS 

 

Durante el periodo de gestación; en el grupo experimental subnutrido se tuvieron: 

una muerte (cabra gestante con dos crías) al día 139 del experimento y dos abortos, el 

primero el día 132 (dos crías) y el segundo al día 137 del mismo (una cría), por otro lado en 

el grupo  subnutrido- suplementado, se presento un aborto el día 122 (dos crías). En el 

grupo control no se tuvo presencia de muertes por parte de las  hembras en gestación, ni  

abortos.  

 

Durante el periodo de partos; en el grupo experimental subnutrido se registraron tres 

crías nacidas muertas (diferentes madres), contra una nacida muerta del grupo experimental 

subnutrido-suplementado y ninguna del grupo control. 

 

Durante la primera semana postparto: se registraron dos crías muertas y dos  crías 

abandonadas, todas por parte del grupo subnutrido. Ningún caso similar se presencio en los 

grupos control y subnutrido-suplementado. 

 

 

PESOS DE LAS CABRAS 

 
 
 Los resultados de peso de las madres durante la gestación y posterior al parto se 

aprecian en la tabla 4. Durante la gestación se observó que a partir del día 120 ya se 

encontraron diferencias significativas entre grupos (P<0.05). Las cabras desnutridas 

pesaron menos que las controles (P = 0.02). En el día 145 de la gestación, al parto y a los 

15 días posparto, las cabras desnutridas pesaron significativamente menos que las cabras 

controles  (P< 0.05). En relación al sexo de las crías, los porcentajes entre hembra – macho  

son  muy parejos  (♀51% -  ♂ 49%).  

 

 

 



 
Tabla  4.- Promedio de pesos en las cabras de los tres grupos, a partir del primer 
pesaje del día 66 de gestación al día 30 posparto. 
 
 
 
 

                            
          DIAS 
 
GRUPO 
 

 
66 *  
 
(Kg.) 

 
93  *  
 
(Kg.) 

 
120* 
 
(Kg.) 

 
145* 
 
(Kg.) 

 
0 † 
 
(Kg.) 

 
15 ‡  
 
(Kg.) 

 
30 ‡  
 
(Kg.) 

 
Control 
 

 
41.9 ± 2.2  

 
46.3 ± 2.3 

 
47.1 ± 2.6 

 
52.7 ± 2.4 

 
46.6 ± 2.2 

 
42.7 ± 2 

 
40.5 ± 1.8 

 
Subnutrido 
 

 
41 ± 1.5 

 
 45.2 ± 1.5 

 
44.4 ± 1.8 

 
 46.4 ± 1.8 

 
 40.5 ± 2.1 

 
37.2 ± 1.5 

 
36.9 ± 1.5 

 
Subnutrido –
Suplementado 
 

 
43.1 ± 0.9 

 
46.4 ± 1.1 

 
47.2 ±  1.2 

 
47.6± 1.3 

 
40.6± 1.3 

 
37.2±0.8 

 
36.9±0.9 

 
* Días en gestación, † Día del parto, ‡ Días posparto 

 

 

 

 

RECONOCIMIENTO OLFATORIO O SELECTIVIDAD MATERNA A 4 HORAS 
POSTPARTO. 
  

 Los resultados de la prueba se selectividad se muestran en la tabla 5. Se pudo 

observar que no hubo diferencias significativas entre los tres grupos en cada un de las 

conductas mostradas registradas (P > 0.05). Las cabras de los tres grupos mostraron clara 

aceptación selectiva a sus crías. De esta manera se observa que las madres de los tres 

grupos permitieron más amamantamientos a sus crías que a las ajenas, amamantaron por 

más tiempo a su cría que a la ajena, rechazaron a la ubre y agredieron más a la cría ajena 

que a la propia (P < 0.05).  



 
 
 
Tabla 5.- Selectividad materna. Conductas realizadas por la madre en una prueba  a las 4 
hrs. posparto. Literales distintas indican diferencias significativas dentro de cada grupo en 
las comparaciones entre la cría propia y la ajena (P< 0.05) 
  

   

 

 

RECONOCIMIENTO A DISTANCIA DE LA CRÍA POR SU MADRE A 8 HORAS 
POSTPARTO. 
 
 

 Las madres del grupo control registraron un menor tiempo en salir del corral de 

espera en la prueba de reconocimiento materno a 8 horas en comparación con el grupo 

desnutrido y el suplementado (ver figura 2). Mientras que en la latencia de alcance a 

cualquier de los cabritos, no se observaron diferencias significativas entre grupos. 

 

 
GRUPOS 

 

 
CONTROL 

 
SUBNUTRIDO 

 
SUPLEMENTADO 

 
CONDUCTA DE LA 

MADRE 
 

 
CRÍA 

PROPIA 

 
CRÍA 

AJENA 

 
CRÍA 

PROPIA 

 
  CRÍA 
AJENA 

 
CRÍA 

PROPIA 

 
CRÍA 

AJENA 

 
NUMERO DE 
BALIDOS ALTOS 
 13.4 ±2.8 23.7±5.5 8.7±1.4 21.7±5.7 22.0±7.7 32.7±7.2 
 
NUMERO DE 
BALIDOS BAJOS 
 1.0±0.6 20.2±7.0 0.9±0.2 38.7±8.6 1.7±0.8 16.5±6.1 

 
TIEMPO DE  
AMAMANTAMIENTO 
segundos 
 103.8±18.1a 0.9±0.6b 97.9±18.7a 0.8±0.6b 

51.0±24.8
ª 0.0±0.0b 

 
RECHAZO A LA UBRE 
(número de veces) 
 0.05±0.05a 2.0±0.5b 0.4±0.2a 3.4±0.8b 1.3±0.8ª 3.1±0.7b 

 
ACEPTACIÓN A LA 
UBRE (número de veces) 4.0±0.5a 0.1±0.0b 3.1±0.5a 0.1±0.1b 3.2±0.9ª 0.2±0.2b 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 2. Promedio de tiempos de latencias tanto de salida del corral de contención, 
como el tiempo de alcance de la cría.∗∗∗∗Indica diferencias significativas entre grupos   
(P = 0.009).  
  

 En el tiempo que permanecieron la madres cerca de cada cría, se observó que las 

cabras controles tendieron a permanecer más tiempo cerca del cabrito propio, que lo que 

hicieron las cabras desnutridas y las suplementadas (P = 0.08, figura 3). De hecho las 

cabras controles fueron capaces de reconocer a su cría, ya que permanecieron 

significativamente más tiempo cerca de la cría propia que de la ajena (P = 0.02, figura 4). 

De la misma manera las cabras desnutridas y con una suplementación al final de la 

gestación también tuvieron una preferencia por su cría, ya que permanecieron, de igual 

manera, más tiempo cerca de ella, que de la cría ajena (, P = 0.04). Mientras que las cabras 

desnutridas no mostraron preferencia por alguna de las crías ya que no se observaron 

diferencias significativas entre el tiempo con la cría propia y la ajena (P = 0.9) ver figura 3. 
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Figura 3.- Tiempo de permanencia de las cabras en la zona de contacto cerca de la 
cría propia o ajena en la prueba de reconocimiento a 8 horas. Literales diferentes 
indican diferencias significativas entre el tiempo cerca de la cría propia y la ajena     
(P ≤ 0.05). * Indica tendencias a diferir entre grupos, (P = 0.08)  
 
  

 En la frecuencia de visitas a cada uno de los cabritos en la prueba de reconocimiento 

a 8 horas no se encontraron diferencias significativas entre grupos. Mientras que se observó 

que en el grupo control las madres visitaron significativamente más a la cría propia que a la 

ajena (P = 0.02, figura 4). Así mismo las cabras desnutridas más una suplementación al 

final de la gestación también visitaron significativamente con mayor frecuencia a su cría 

que a la ajena (P = 0.04, figura 4). Finalmente las cabras desnutridas no mostraron 

preferencias por visitar más a una cría u otra (, P = 0.71).  
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Figura 4. Promedio de el número de visitas  realizadas por parte de la cabra hacia las 
cría propia o la ajena. Literales diferentes indican diferencias significativas dentro de 
grupos (P ≤≤≤≤ 0.05). ∗∗∗∗Indica diferencias significativas entre grupos (P≤≤≤≤0.05).  
 

 Los resultados del tiempo de mirar se pueden observar en la figura 5. Se encontró 

que las cabras del grupo control miraron significativamente por más tiempo a la cría propia 

y a la cría ajena que lo que hicieron las cabras de los grupos desnutrido y suplementado    

(P = 0.009). Por su parte, las cabras del grupo control miraron significativamente más a su 

cría  que a la ajena (P = 0.01). De la misma manera las cabras de grupo suplementado 

miraron más a su cría que a la ajena (P = 0.04). Mientras que las cabras del grupo 

desnutrido no mostraron una preferencia significativa por mirar más hacia una cría u otra  

(P = 0.2). 
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Figura 5. Tiempo de mirar hacia cada una de las crías en cabras probadas a 8 horas 
posparto. Literales diferentes indican diferencias significativas dentro de grupos  
(P ≤≤≤≤ 0.05).∗∗∗∗Indica diferencias significativas entre grupos (P ≤≤≤≤ 0.05).  
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VIII.- DISCUSIÓN 

 
 Los hallazgos del presente trabajo apuntan a lo siguiente, la subnutrición altera la 

capacidad de la cabra para reconocer a distancia a su cría sin la ayuda de las señales 

olfatorios, como lo hemos reportado previamente.(10) Así mismo, en el presente trabajo se 

encontró que si se ofrece una suplementación energética en los últimos días de la gestación 

a cabras desnutridas, se puede contrarrestar parte de los efectos adversos provocados por la 

subnutrición. De esta manera, se pudo observar que las cabras desnutridas más una 

suplementación al final de la gestación si fueron capaces de reconocer a sus crías a las 8 

horas posparto, ya que permanecieron más tiempo cerca de su cabrito, que del ajeno, lo 

miraron por más tiempo y lo visitaron más veces. Esta misma capacidad se pudo observar 

en las cabras controles, de hecho éstas se comportaron similar a lo que se ha demostrado en 

la literatura en ovejas y cabras, en ambas especies se ha visto que ya desde las 8 horas 

posparto, incluso antes, las cabras son capaces de discriminar a su cría de una ajena sin la 

ayuda de señales olfatorias.(67 , 68)  Mientras que las cabras desnutridas sin suplementación 

no fueron capaces de reconocer a sus cabritos en la misma prueba a 8 horas, ya que no se 

observaron diferencias significativas entre el tiempo de permanencia y mirar a la cría 

propia y la ajena, ni en el número visitas, este último resultado es similar a lo que ha 

habíamos reportado.(9 , 10) 

 

 Existe la hipótesis, de que la desnutrición altera la capacidad de reconocimiento no 

olfatorio, debido a la limitada presencia de motivación materna. Por tal motivo la cabra se 

distraía con gran facilidad, olvidando su objetivo principal; encontrar a su (s) cabrito (s)  

 

 La disminución de la motivación podría posiblemente estar asociada a la búsqueda 

de alimento por parte de la cabra en ese momento. A pesar de que a las cabras se les había 

restituido su dieta la necesidad del animal para recuperarse de la malnutrición persistía y 

esto pudo haber afectado su capacidad de atención hacia la búsqueda de su cría. Otra 

posibilidad que puede explicar el deterioro de la capacidad de reconocimiento pudo haber 

sido la falta de estímulos generados por las crías durante la prueba, ya que aunque no se 



midió esa conducta, de manera general se pudo observar que las crías desnutridas 

mostraron menor actividad motriz. De hecho en resultados previos se observó que cuando 

los cabritos fueron probados en su capacidad para elegir a su madre de una ajena, los 

animales desnutridos tuvieron problemas para mostrar una preferencia por su madre (10) y 

básicamente está conducta se vio alterada por su limitación motriz, debida a su bajo 

desarrollo. Resultados sobre el deterioro de la conducta materna debido a una mala 

alimentación en la gestación ha sido también reportado en ovejas. (63) 

 

Por su parte el hecho de que las cabras desnutridas y después suplementadas al final 

de la gestación si pudieron reconocer a sus crías está de igual manera relacionado con la 

viabilidad de la cría, y la preparación hormonal en la madre. Por un lado el hecho de que se 

suministrara un suplemento energético permitió disponer de un sustrato  para el  aumento 

en  la síntesis de leche, como lo han demostrado investigaciones previas observadas en 

ovejas.(13 , 14) El incremento en la producción de leche por su parte, mejoró la viabilidad de 

las crías y por lo tanto, su capacidad para estimular a la madre. En otra instancia, 

investigaciones previas han demostrado que la concentración plasmática de progesterona 

disminuye antes del parto en ovejas, sin embargo, este descenso es atrasado por la 

desnutrición, sin embargo, una reinstalación a la dieta normal, permite rápidamente revertir 

esos efectos debidos a la malnutrición.(69) La caída lenta de progesterona está asociada a un 

retraso con la lactogénesis. Además la progesterona es un prerrequisito necesario para el 

incremento prenatal en el flujo sanguíneo de la glándula mamaria.  Así mismo la 

progesterona está directamente asociada a la presencia de una conducta maternal adecuada, 

al menos en lo que se ha observado en ovinos.(70) Es posible que las alteraciones en los 

niveles de progesterona debidos a la malnutrición pudieran alterar también el 

comportamiento materno y la capacidad de reconocimiento en la madre, por lo que la 

suplementación al final de la gestación de alguna manera pudiera revertir estos efectos del 

metabolismo y las hormonas. Por otra parte y en datos no mostrados en la presente tesis, se 

observó que en el grupo subnutrido se observo un mayor número de abortos a comparación 

del grupo control en donde no se registró ninguno y que en el grupo suplementado en donde 

sólo se registro un aborto. La gestación en la cabra es sostenida por la progesterona 

producida a nivel de cuerpo lúteo, por lo tanto todo aquello que produzca lúteo lisis será 



causa de aborto, por lo tanto estrés  es un factor muy importante en la gestación de esta 

especie. El desarrollo placentario depende directamente de la nutrición de la madre, la 

subnutrición sobre todo en las últimas 6 semanas de gestación da como resultado crías 

pequeñas con bajas o nulas reservas grasas y bajo glucógeno hepático fetal.(71)  

   

 Un factor importante es el peso al nacimiento de las crías , como se mencionó antes 

el  mayor desarrollo del feto es en el ultimo tercio de la gestación, por lo que la 

suplementación contribuyó no sólo a ganancia de peso de la madre sino también de la 

cría(s), por lo tanto hembras desnutridas dieron crías con menor peso al nacimiento, 

mientras que las  hembras suplementadas parieron crías mas pesadas, la diferencia de pesos 

es importante para una óptima estimulación vaginocervical  (EVC) según Poindron en 

estudios realizados en 2002. 

 



IX.- CONCLUSIONES 

 

1.-  La suplementación energética durante los últimos 15 días de la gestación en cabras 

favorece positivamente a la manifestación de la conducta materna en cabras  subnutridas 

durante la segunda mitad de la gestación. 

 

2.-  La suplementación energética durante los últimos 15 días de gestación  en cabras 

favorece en el que las hembras puedan llevar a término la gestación de uno o varios fetos, 

disminuyendo, así,  el estrés nutricional, el cual es uno de los factores principales en la 

presencia de abortos en cabras. (mayor número de nacidos vivos,   mejores pesos al 

nacimiento y mayor motricidad de las crías). 

 

3.-Aunque datos sobre las crías no se mencionan con detalle, la  suplementación energética   

en cabras, también contribuye a incrementar las reservas de energía en las hembras 

gestantes, lo cual favorece a la producción de leche y esto a su vez, a la mejora en el peso 

de los cabritos y disminución en la mortalidad durante la lactancia de las crías y el 

abandono de los mismos por parte de las madres. 
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